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Infancia Mapuche: Pers-

pectivas del Sufrimiento 

Psíquico ante la Violencia 

Estructural del Neolibera-

lismo en Chile 
 

José Ignacio Schilling R.6 

  

 

El texto analiza el fenómeno 

de la violencia de la sociedad neolibe-

ral y sus efectos en la infancia Mapu-

che, particularmente en los procesos 

de transmisión intergeneracional y 

de identificación que devienen en la 

constitución de psiquismo. 

 

Para introducirnos en el terri-

torio de lo infantil en la cultura Ma-

puche, es necesario adentrarnos en 

ciertos aspectos de su historia y su 

construcción simbólica. En el pre-

sente ensayo el término infancia será 

desarrollado desde dos dimensiones; 

por una parte se utilizará para hablar 

del niño o niña propiamente tal, y por 

otra, será utilizado para referirnos a 

los primeros tiempos lógicos de cons-

titución de psiquismo, donde operan 

principalmente los fenómenos de 

identificación. 

 

Por Mapuche, entenderemos a 

aquellos sujetos que racialmente per-

tenecen a dicho pueblo originario y 

 
6 Director clínico en Aperturas Clínicas; titu-
lado como psicólogo de la Universidad Andrés 
Bello, Psicoanalista de amplia experiencia en 
el tratamiento de niños y adolescentes cuya 
área de especialización ha sido en temáticas 
vinculadas a psicopatología en la infancia, así 
como también en clínica psicoanalítica. Psi-
coanalista de la Sociedad Chilena de Psicoaná-
lisis (ICHPA). Magíster en Psicología Clínica 
mención Psicoanálisis de la Universidad 

que preservan su tradición y cultura 

ancestral, sosteniendo el modelo de 

vida tradicional en las comunidades 

del sur de Chile, entre las regiones 

del Biobío y de Los Lagos, con parti-

cular preponderancia en la región de 

la Araucanía, ya que ellos resisten a 

una violencia social permanente del 

sistema, así como también ejercen 

una férrea resistencia al fenómeno de 

aculturación al que se ven enfrenta-

dos, pues mantienen los estilos de 

vida y de organización social tradi-

cionales. 

 

Por violencia no sólo entende-

remos la violencia física directa, sino 

también formas más sutiles que im-

ponen relaciones de dominación y 

explotación, como es el caso de la vio-

lencia ideológica asociada a racismo, 

el odio y la discriminación y del 

mismo modo, la violencia simbólica 

vinculada al intento de la sociedad 

por invisibilizar lo que ocurre frente 

a nuestras narices. Prueba de ello es 

la escasísima literatura referida a la 

infancia Mapuche y su padecer en la 

sociedad chilena actual que vaya más 

allá de los efectos de los enfrenta-

mientos diarios con la fuerza policial 

que ocurren desde hace décadas. Es-

tos enfrentamientos son muy impor-

tante para entender el malestar de la 

infancia, pero no agotan el tema en 

cuestión. 

Adolfo Ibáñez. Docente universitario en cáte-
dras de clínica infantil. Ha realizado publica-
ciones académicas en temas referidos a infan-
cia, psicoanálisis y formación de psicoanalis-
tas. Asesor externo de equipos multidiscipli-
narios en diversos hospitales del país en te-
mas relacionados con maternidad, hospitali-
zación en primera infancia y salud mental in-
fantil. 
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Para definir violencia es posi-

ble dar cuenta del planteamiento de 

Žižek, quien establece “una distin-

ción terminológica entre la agresión, 

que pertenece efectivamente a la 

fuerza vital, y la violencia, que es una 

fuerza mortal: violencia no es aquí la 

agresión como tal, sino su exceso que 

perturba el curso normal de las cosas 

deseando siempre más y más” 

(2013:81). En referencia al plantea-

miento de Žižek, podemos conside-

rar que ese exceso que perturba el 

curso normal de las cosas alude a la 

violencia con que el sistema neolibe-

ral se apropia y explota sin medir 

consecuencias. En la actualidad, la 

forma más patente que adopta la vio-

lencia en el plano social, es la conver-

gencia del discurso del capital con el 

propósito de establecer el absolu-

tismo de un modelo definitivo de ver-

dad, y que es la transformación de 

todo objeto en mercancía y la trans-

formación del sujeto en consumidor. 

 

Toda la historia de coloniza-

ción de Chile trata de un pueblo ex-

tranjero que sojuzga al pueblo origi-

nario, usurpa su territorio por la 

fuerza y destruye su cultura para im-

poner la propia. Los últimos 50 años 

no han sido muy diferentes, y si bien 

no se ha tratado del genocidio de an-

taño, el discurso contemporáneo - al 

igual que en toda sociedad neoliberal 

- sólo admite la diferencia en la me-

dida que no comprometa ni enfrente 

los intereses del mercado en una 

época en que el discurso neoliberal 

encuentra cada vez menos obstáculos 

para convertir toda subjetividad en 

mercancía. 

Sin embargo, en la actualidad 

hemos visto intensificada la violencia 

explícita ejercida por la fuerza poli-

cial de Chile. La violencia toma resi-

dencia en la vida cotidiana de niños 

Mapuche en las regiones del Biobío y 

de la Araucanía. Niños muy peque-

ños asisten a jardines infantiles y es-

cuelas donde son constantemente so-

metidos a protocolos de allana-

miento, donde se lanzan gases lacri-

mógenos y deben ser encerrados en 

salas acompañados por una o dos 

educadoras que intentan contener el 

terror de los niños. Esta información 

circula a través de medios de comu-

nicación alternativos, que difunden 

videos, audios y fotografías donde 

podemos ver con mucha frecuencia 

imágenes de niños con perdigones 

enterrados en distintas partes de su 

cuerpo, niños en audiencias judicia-

les esposados de pies y manos, de un 

niño tendido en el suelo boca abajo y 

un carabinero disparándole 80 per-

digones en su espalda, o de niñas y 

niños que en un supuesto control de 

identidad son obligados a desnu-

darse. La lista de abusos y violaciones 

a los derechos de los niños es inter-

minable y crece día a día. La violencia 

tiene forma de perdigones entrando 

en la piel y de palabras que tocan y 

marcan la historia de un niño, y pa-

reciera ser que los medios de comu-

nicación masivos - así como también 

el discurso social predominante - 

tienden a desmentir tal realidad, pre-

tendiendo silenciar estos hechos. 

Pero, ¿qué sostiene dicha violencia 

ejercida hacia el pueblo Mapuche? 

 

Podemos responder que los asenta-

mientos Mapuche se encuentran en 
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medio de tierras altamente cotizadas 

para el negocio forestal nacional e in-

ternacional, pero esta respuesta no 

da cuenta de un conflicto mayor de 

orden cultural, pues el discurso neo-

liberal parecería sostener en el poder 

económico y tecnológico una suerte 

de sobreposición a la fragilidad de 

nuestra existencia en tanto nos 

ofrece una convicción imaginaria de 

romper con los límites del principio 

de realidad a través de la facilidad e 

instantaneidad con que se obtienen 

placeres totalmente cosificados y 

mercantilizados. El modelo econó-

mico capitalista ha logrado capturar 

en su beneficio los mecanismos de la 

subjetividad, esto es, que el deseo no 

se contenta jamás con su objeto. Esa 

condición de subjetivación sostiene y 

justifica la voracidad sin límites del 

mercado, lo que sustenta y alimenta 

toda violencia contra aquello que 

obstaculice los intereses del mer-

cado.  

 

 

 

Infancia Mapuche Asediada; Vi-

cisitudes Identificatorias 

Frente a la Violencia Social  

 

Los padres, luego la familia y 

la comunidad que habita, abarcan 

para un niño, todos aquellos vínculos 

de amor y referencias identificatorias 

fundamentales para la constitución 

del yo, pues conforman el espacio en 

lo psíquico donde se encuentran 

aquellos objetos amados por excelen-

cia y con cuyas propiedades el Yo en 

constitución se enriquece. El objeto, 

en palabras de Freud (1921), se ha 

puesto en el lugar del ideal del yo, lo 

que influye sobre el ejercicio de exa-

men de realidad del niño. En el caso 

de este difícil intercambio cultural, la 

infancia se ve seriamente amenazada 

cuando el sujeto se avergüenza y 

oculta esa identidad - que lo repre-

senta y constituye - al percibir aque-

lla otra dimensión de la violencia que 

margina y desprecia aquellos refe-

rentes que al sujeto Mapuche lo iden-

tifican como tal. Aquél universo de 

identificaciones entregado por sus 

padres y comunidad somete al niño a 

una tensión subjetiva difícil de resol-

ver, pues en aquellos elementos que 

conforman el ser Mapuche - que lo 

ubican en un linaje y lo hacen parte 

de una familia y comunidad – está 

también lo que el otro desprecia y por 

lo que el niño se vuelve objeto de di-

versos niveles de agresión en todo es-

pacio externo a su entorno comunita-

rio por los que circula. 

 

Walters (2007) destaca que la 

causa principal de sufrimiento indí-

gena es el dolor de trauma histórico y 

en particular el trauma de coloniza-

ción, el cual se experimenta tanto a 

nivel individual como colectivo. En-

tenderemos lo anterior como aquello 

de la historia traumática de los pue-

blos originarios que no ha podido ser 

metabolizado y se ha vuelto un ele-

mento de transmisión psíquica entre 

las generaciones. Ampliamos el con-

cepto de trauma histórico para in-

cluir la noción de daño ambiental, 

debido a la relación especial que los 

pueblos indígenas experimentan con 

su territorio. En este punto observa-

mos la violencia de la usurpación del 

territorio y el desplazamiento for-

zado como un aspecto principal por 
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medio del cual se ha ejercido violen-

cia durante siglos y que en la actuali-

dad persiste, lo cual, en tanto daño 

reiterado impide ser elaborado pues 

nunca se constituye como un a pos-

teriori. 

 

En este contexto y a modo de 

ilustración, cabe señalar el desplaza-

miento forzado de las comunidades 

mapuche–pehuenche del sector de 

Alto Biobío para la construcción de 

dos represas hidroeléctricas durante 

las décadas de 1990 y 2000, que tuvo 

por efecto la inundación de territorio 

ancestral - incluidos sus cementerios 

- y el desplazamiento forzado de co-

munidades Mapuche que habitaron 

el territorio durante siglos. Junto a lo 

anterior, se incorporaron al territorio 

trabajadores Huinca (denominación 

específica a personas de raza blanca 

y a los conquistadores españoles del 

S. XVI) se construyeron nuevos pue-

blos e instalaron escuelas para niños 

del sector, lo que intensificó el pro-

ceso de aculturación al que las comu-

nidades se han visto expuestas. En-

tenderemos por aculturación al fenó-

meno descrito como “el conjunto de 

fenómenos que resultan de un con-

tacto continuo y directo entre grupos 

de individuos pertenecientes a cultu-

ras diferentes y que conducen a tras-

formaciones que afectan a los mode-

los culturales originarios de uno o de 

los dos grupos” (Devereux, 

1972:204). A modo de ilustración del 

impacto que este proceso originó en 

las comunidades Mapuche, cabe se-

ñalar que en la década del 2000 se 

registró un aumento del 150% en la 

tasa de suicidios de niños y adoles-

centes en la región. 

Resulta de importancia funda-

mental considerar las resistencias 

que las comunidades Mapuche han 

manifestado respecto de este proceso 

de aculturación, que desde el punto 

de vista de Devereux (1972) estaría 

asociado con la alta valoración del 

pueblo Mapuche respecto de las 

prácticas de sus antepasados, a vene-

rar sus prácticas y su relación con el 

territorio porque son ancestrales. 

Por consiguiente, desde esta perspec-

tiva cualquier cambio, independien-

temente de sus ventajas o desventa-

jas, es siempre considerado como ne-

gativo en tanto imposición por parte 

de la cultura. El acto de imponer da 

cuenta de una relación de dominio y 

sometimiento, lo que en sí mismo es 

significado como un ejercicio de vio-

lencia. 

 

Las resistencias descritas, ba-

sadas en los anhelos de singularidad 

étnica y de autonomía cultural, se 

sostienen principalmente en los 

vínculos libidinales, entendidos 

como aquellos vínculos de amor que 

sostienen a los sujetos de una comu-

nidad y que lo movilizan a rechazar 

todo aquello que represente una 

amenaza a la cohesión, aún cuando 

formar parte de aquella colectividad 

pudiera significar una pérdida de pri-

vilegios para quienes la componen. 

Es decir: 

[…] evidentemente la masa se 

mantiene cohesionada en virtud 

de algún poder. ¿Y qué poder po-

dría adscribirse ese logro más 

que al Eros, que lo cohesiona 

todo en el mundo? En segundo 

lugar, si el individuo resigna su 

peculiaridad en la masa y se deja 

sugerir por los otros, recibimos la 
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impresión de que lo hace porque 

siente la necesidad de estar de 

acuerdo con ellos, y no de opo-

nérseles; quizás, entonces, por 

amor de ellos. (Freud, 1921:88) 

 

Así como en lo individual, 

también en lo social ocurre que por 

efecto de identificación a la comuni-

dad, aquel colectivo crea un senti-

miento de unicidad del sí mismo, 

como aquel deseo de preservar su in-

tegridad, que “se expresa común-

mente en la forma de un anhelo de 

singularidad étnica y de autonomía 

cultural” (Devereux, 1972: 211). 

Ahora bien, el fenómeno de la resis-

tencia también debe vincularse a la 

identificación como mecanismo do-

minante de adaptación social, donde 

todo lo integrado en la más tierna in-

fancia es considerado del orden de lo 

bueno y lo justo. Es decir, parafra-

seando a Devereux (1972), el niño 

construye su propio rol y su propio 

status a partir de este modelo de 

comportamiento del grupo interno. 

 

En este sentido, seguimos a 

Freud (1913) cuando plantea dos 

contenidos de transmisión que se 

oponen: por un lado el constituido 

por objetos simbólicos y, por el otro, 

las adquisiciones culturales que or-

ganizan el narcisismo. Por un lado 

aquellas prohibiciones que constitu-

yen tabú y organizan la vida psíquica 

de las generaciones, y la segunda, 

cuyo soporte es el aparato cultural y 

social que asegura la continuidad de 

la tradición de generación en genera-

ción. La hipótesis principal de Freud  

es que “esas dos vías se encuentran 

para formar la extensión psíquica de 

la cultura y la inclusión de lo social en 

la psique” (Kaës et al, 1996:56). Un 

niño Mapuche que nace dentro de 

una familia, donde junto con recibir 

cuidados básicos para sobrevivir, re-

cibe un nombre que lo inserta en un 

linaje particular que por cierto, 

guarda relación con la historia de sus 

padres. Adquiere una lengua y se le 

transmite cómo se perciben, se pien-

san y se hacen las cosas, es decir, un 

modo de ser en el mundo; de este 

modo se ubica en el espacio social, 

que es la promesa de todo contrato 

social, y así se va constituyendo una 

identidad que se mantiene a lo largo 

de la vida, pero es necesario que 

aquello con lo que el niño se identi-

fica tenga también valor en la socie-

dad en su conjunto. Al respecto, 

Freud (1914) da cuenta de los funda-

mentos narcisistas implicados en la 

transmisión psíquica y lo plantea 

como un apuntalamiento mutuo del 

narcisismo del niño y del narcisismo 

parental. Esto da cuenta de la noción 

de un sujeto dividido entre la exigen-

cia de vivir para sí mismo y a la vez, 

constituirse como sujeto del con-

junto, aquello que Aulagnier (1975) 

definirá como contrato narcisista en-

tre el niño y el conjunto del que es 

miembro. La infancia entendida 

como la dimensión original del hom-

bre, nos remite a un origen constitu-

cional que a la vez es porvenir en 

tanto soporte de las proyecciones 

narcisistas de generaciones anterio-

res. Precisamente la apropiación de 

aquello que se transmite entre gene-

raciones serán aquellos elementos 

con los cuales el sujeto contará para 

identificarse a un grupo y un linaje 

particular. Es decir: 
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Esta apropiación es efecto del de-

seo del otro, por el objeto del 

otro. La vertiente de la presión 

por trasmitir, que pertenece al 

colectivo y de la que el grupo es 

intermediario, tiene como corre-

lato la vertiente del deseo indivi-

dual de apropiarse algo del otro, 

constituyendo correlativamente 

al otro y al sujeto (Kaës et al, 

1996:64). 

 

 

 

Lo que se Transmite entre las 

Generaciones y se ofrece como 

Referencia Identificatoria 

 

En Introducción del Narci-

sismo (1914), Freud explica la idea de 

una formación de lo inconsciente en 

la trasmisión de la represión misma. 

Es decir, que aquello que se trasmite 

es siempre del orden de lo reprimido 

cuando hablamos de trasmisión sim-

bólica. 

 

Entonces, ¿de qué reprimido 

hablamos cuando se trata de la cul-

tura Mapuche?, ¿Qué universo iden-

tificante es aquel que el bebé captura 

y se le oferta como constitutivo de 

psiquismo? Tal vez, volver al len-

guaje pueda ofrecernos pistas para 

seguir un camino propio de interpre-

tación al respecto. 

 

De acuerdo a Mora (2001), en 

mapudungun (lengua Mapuche) la 

palabra Küpal alude al concepto de 

familia y tribu. Küpal es un sustan-

tivo cuyo significado etimológico se 

define como el deseo encarnado que 

ordena traer algo de atrás o de antes, 

o bien como el actualizar el ir y venir 

del mandato de la sangre que viene y 

trae algo de atrás. 

 

Siguiendo la línea de defini-

ción de la palabra Küpal, traer algo 

de atrás implica un acto de apropia-

ción o metabolización que, en pala-

bras de Aulagnier (1975) es enten-

dido como el acto que permite hacer 

homogéneo aquello que es heterogé-

neo al psiquismo, trabajo psíquico 

que explica el fenómeno de la identi-

ficación primaria. 

 

Por otra parte, la palabra 

Domo, que en mapudungun quiere 

decir mujer, representa también lo 

femenino que es entendido como el 

medio que dispone la naturaleza para 

acrecentarse y mejorarse a sí misma, 

una suerte de instrumento personali-

zador de la abundancia y la fecundi-

dad. Domo es aquella que ofrece tie-

rra al cielo. Es una palabra ligada a 

mujer, tierra y naturaleza y a la inves-

tidura libidinal que aquella categoría 

posee en la ideología Mapuche. 

 

Para referirnos a la Tierra, la 

palabra correspondiente en mapu-

dungun es Ñuke Mapu, que literal-

mente significa Madre Tierra, Tie-

rra Madre, Terreno de la Madre. 

Ñuke Mapu es la tierra pero no se re-

fiere al suelo. Es el mundo Mapuche 

que - a través de los espíritus de la 

naturaleza - entrega la vida a su pue-

blo. Ñuke Mapu es el Todo, con el 

que se establece una relación inme-

diata y cotidiana, en un espacio 

donde todo está interconectado. 

 

Entonces, siguiendo la con-

cepción Mapuche, el entorno, la 
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naturaleza, es el territorio de lo feme-

nino y también de la totalidad, con la 

que la persona se encuentra en una 

relación de inmediatez y donde no 

parece existir el uno y el dos. En otras 

palabras, no hay diferenciación ni 

distinción que localicen sujeto y ob-

jeto. El sujeto y el otro materno, re-

presentado en la naturaleza, se en-

cuentran en un estado de fusión total 

y permanente. Como ejemplo de ello, 

de acuerdo al Diccionario Mapuche 

(Minsal, 2018) toda enfermedad, de 

toda clase, es entendida como un 

desequilibrio en este encuentro, que 

suele ser producido por la irrupción 

que producen las empresas foresta-

les, represas, etc., que ubican al 

Huinca en el lugar de un tercero que 

produce un corte irrepresentable, 

que se instala en el psiquismo del su-

jeto indígena como una amenaza de 

fragmentación, en tanto viene a des-

garrar lo que por definición es inse-

parable. 

 

La tierra, en tanto universo 

simbólico Mapuche, lejos de ser un 

objeto de la realidad que nos provee 

recursos para la subsistencia, pare-

ciera ocupar el lugar de un objeto en 

lo psíquico, lugar donde tienen ca-

bida las representaciones más arcai-

cas asociadas a fantasías de fusión, 

totalidad y completitud. Sin em-

bargo, la posibilidad del quiebre sig-

nificado como desequilibrio advierte 

la concepción de una falta y conse-

cuente separación como algo no pro-

pio del sujeto, sino más bien algo que 

debe ser restaurado para recuperar el 

equilibrio que significa la totalidad 

indivisible y fusionada del sujeto ma-

puche y la madre naturaleza. 

Volviendo entonces a la no-

ción de violencia, en este orden cul-

tural parece tratarse de una cuestión 

más radical, pues por un lado está 

instalada una cultura patriarcal que - 

bajo la operatoria del sistema neoli-

beral - se sostiene mediante la apro-

piación y explotación desmedida del 

recurso para conseguir un desarrollo 

económico y tecnológico, apoderán-

dose e instrumentalizando su en-

torno con el fin de extraer utilidades. 

De ese modo, este modelo se impone 

sobre una cultura que sitúa lo feme-

nino y lo materno en un lugar de pre-

ponderancia particular, que organiza 

su universo de referencias simbólicas 

y subjetivantes, muy lejos de aquella 

pretensión de modificar la realidad 

de su entorno y servirse de éste, sino 

que más bien busca mantener lo que 

concibe como equilibrio sostenido en 

un estado de fusión y completitud 

con la tierra-madre, sin intervenirla, 

sino ser uno con ella. Esto es similar 

a lo que Lacan sitúa en el primer 

tiempo del Edipo. 

 

Desde esta mirada podemos 

pensar la resistencia y desconfianza a 

la cultura Huinca porque representa 

una amenaza de asesinato del sujeto 

Mapuche, en tanto operador de corte 

traumático de su vínculo con lo ma-

terno. Es así como el universo de sig-

nificaciones identificantes trasmiti-

das entre las generaciones vuelve al 

Huinca y su cultura neoliberal, ob-

jeto de la desconfianza, pues repre-

senta, desde su comportamiento 

hasta su construcción cultural, una 

amenaza a la existencia de la cultura 

Mapuche debido al lugar que le 

otorga al poder y al consumo. 
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